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L A  A SU N C IÓ N
c u A D a o  DE C e r e z o

J ^ su n c ió n .

La iglesia cristiana celebra la so lem oidad  d e  la A su nción  c o m o  una gran fiesta y 
los  altares se cubrea de llores. Ea e llos arden, entre los  perfum es de aqu éllasy  los 
aromas del incienso , las rizadas velas q u e  la piedad ofrece á Maria en el más gran­
d ioso  de los  pasajes de su vida. en aquel que representa el prem io de una existencia 
de m artirio y retign acióo  qu e  abarca desde su enlace con  José hasta el mismo 

G óigota .
Muchas, y 4 cual más notables, son lat obrasen  q u e  pintores y escultores, inspira­

dos en este pasaje, b a n d a d o  pruebas de su maestría. Entre ellas, por lo  acertado de 
la com p osición , la actitud d é la s  figuras y el ton o  general del cuadro, merece citarse 
el de Cerezo, cu yo lienzo hoy reproducim os.

La figura de la V irgen, asentada sobre su tro n o  de nubes, rodeada de ángeles y en­
vuelta en éxtasis sublim e, recuerda, por lo  espiritual y vaporosa, las V írgenes dala 
escuela sevillana pura. La copia  de este cuadro tiene derecho á figurar en toda gal« 
ría que aspire i  reunir lo  m is  escogido de las m anifestaciones del A rle.
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M  © Instantáneas
Di«eCTO»:M . S A L V I, c  O ficika í: Cl ív e l . i MADRID

LA SRTA. D." CARMEN DOMINGO 
en «Don Lucas del Cigarral».

luaf. (le DciTCy. (Valencia).
V '

barmen 'pom inio ^anchis
tanto que apenas ei cuenta los veintitrés afios, valenciana,, alúmna d c ' 

oaservatono, donde fu é  cUsoípula de los maestros Mareo, Segura y  H aré, in- 
1’, ' « a a u e l a  central de Madrid, donde term inó la carrera artis 

JO la d irecdcn , de D, José  Tragó, obtenientio prem io ¡x>r (mneiirap.
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E n la actualidad es alumna do sex­
to  ano de cEmto y  tercero de deda- 
m adón.

Ha sido propuesta por competente 
y  severo tribunal para una de las 
pensiones vacantes.

En Febrero últim ó débuU en ol tea- 
tro-circo d e  Parisb con Don Zucat
del « y o r r a i  siendo aplaudidísima.

Carmen Dom ingo es  do las cantan­
tes qu e  están llamadas á ocupar un 
buen  puesto en e l arte lírico nacional.

‘L A  L U Z  V E R D E ,,

Pasilivas / aB0 i m

¡Un extravagante!
Cuando el otro día fu i i  visitar á ral 

Intimo amigo Entesto Zeanir y  iKoía- 
mar, le  encontré en  el portal de su 

■ casa v ien do sacar un ataúd, do los 
más in ícriores, que fué depositado 
en  u n  hum ilde cocho fúnebre, tira­
do p or  dos enteros jacos sin  empe­
nachar.

Una ve s  en  marcha el coche fúne­
b re , Zonifr, hizo seña al cochero de 
una mañuela, que se  hallaba al ace­
cho, diciéudom e al prop io tiempo:

—V en  conm igo al Este, así se me 
hará menos pesado elcamíno- 

—¿Eres amigo de ese pobre?
—No, no  tenía ningún amigo, era a-iexteava  

indefinida entonaoíún, que no pude ave.-ijuar 
hada  el difunto 6  amarga ironía.

—¿Con que vienes, añadió?

C u ta liiia .— Sra. V id a l.

i/ottís—y  pronunció este adjetivoicoa 0' 
si encerraba desdén y  liastajQespre •

—Bueno, te  acompañarS-'-t 
bim os á la  mañuela y  
tras el cadáver, oonstituycnd»! 
único acompañamiento.

- jY  quién ora e s e -  c.di-

Cándido y  Christián. 
Sres. Carrión y Carreras.

—¡Nadie! es  decir, un vcí- 
que residía con  su familia en» 
guardilla; ho  v isto  que iba id> 
com o y o  á veces  tambiéo > 
siento extravagante, le 
paño.

—¿Poro p o rq u é  le  llamas 
travagante?

—Tú juzgarás. Por las nolit- 
que me lian dado algunos il»' 
han conocido bien , he  pt'*-' 
casi reconstruir su historia dt 
que sólo te referiré algunos» 
ciios.

Ya desde m uy jo v e n  dió m» 
tras de su extraoagancia, pu»’ 
vez  de pasar la  vida en cafés,» 
tros y  círculos, com o hemo» 
cho todos ios  jóvenes, se t»" 
gró  en  serio al estudio del» 
rrcra de Derecho. La coiu» 
brUlantemonte y  abrió su
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Guadalojara.—Maestranza de Ingenieros.
Inst. d e  Lorenzo Petít

zulla para com er del presupuesto, alcanzando alguna credencial y  buenos momios. 
I Al principio todo fué b ien , y  llegó i  hacerse el ohoyaiio de moda, hasta  qu e  uno de 

s clientes le encom endó la  defensa de un pleito d e  mala índole, y  com  o  al vestir  la 
I había olvidado de despojarse de la  conciencia, se  negó & defenderle, prim er fiusii 

littite quo perdió; no  fu é  e l últim o, pues por lo  general, a o  suelen  s e r  las mSs justas 
Iscausas d é lo s  poderosos, y  poco  a p o co , fué  perdiendo su brillante clientela, dejó 
J  ser el ciogade i e  nada, aepuso en  ridiculo hasta ante sus com pañeros, y  sólo de- 
lodía A desvalidos, que rara v e z  hallan justicia en los Trihimales de «Víími, p or  lo  que, 
líln  tuvo q u e  cerrar e l bufete. Otro rasgo; cuando aún no había caído del todo, le 
pcciii el G obiem o sus escaños en  el Congreso y  se negó con  el fútil p retexto , d e  que 
kloaiido lo  contrario que el Gobierno, no  vendía  p or  un acta su conciencia. Claro, no 
J  despojó de ella £ su deb ido tiem po, y  le  servia de impedimenta para todo.
|M j 1 andaba nuestro hom bre, ya casado y  con  dos niñas pequeñas, cuando un elevado 

«naje le propuso nom brarle individuo do una oomisión que Iba á  asistir £ un Con- 
c jurídico internacional. Excelente ocasión para lucirse, buenas díotas y m is ió n  

luyde su guato, por lo  que aceptó; pero  al participúrselo ú su esposa, m u jer  m uy 
tnila, poro también extravagante, se  opuso resueltamente; esto le sorprend ió  mu- 
fOi acostumbrado á la sumisión de su consorte, y  no hallaba razón para e l lo , hasta 

8 su esposa se  v ió  obligada í  hacerle com prender, que s i el elevado perso n aje pro- 
:al>a alejarle á é!, era porque hacía tiem po que deseaba acercarse m uch o i  ella; y  

|i8sin) bolonio, no  sólo desaprovechó esta preciosa ocasión para hacer fortun a  rehu- 
a>do la Aourasa y  beneficiosa m isión, sino que h izo rodar p or  las escaleras á su amable 
Kector.

I  Viéndose completamente aln recursos y , casi £ la fuerza, aceptó un em pleo, que le 
Doporcionó un pariente lejano, fué levantando la  casa, y  tal vez  hubiera  llegado á ser 
f  lito funcionario s in o  hubiese com etido otra extravagancia. ¡E l h om bre era inco- 
Neiblc! U n día le  encargó el D irector general inform ase en  cierto e xp ed ien te  en  de- 

■nainado sentido para com placer al Ministro del ramo, y s a l ió p o r  peteneras diciendo: 
f  é Informar asi era una verdadera iniquidadj que s i le obligaban á dar su inform e 
I harta en  un sentido completamente opuesto con  arreglo S su con ciencia . ¡Y  dale 
la  la conciencia! E l D irector general le  arrebató e l expediente do entre las m anos, 
I  anuegó al oficia l inm ediato para que inform ase en debida forma (á gu sto d e l m inis- 

') yantes do los och o  días e l otro oficia l estaba ascendido £ la  plaza do nuestro hom - 
I que fué declarado cesante. ¡Le estuvo b ien  cctanf.adc.'¡Por m elón! M is  p o d r ía  do- 

I poro con  lo d icho liabris  podido com prender qu e  ese hom bre co n  sus extrava- 
'Ucias no servio para nada útil, n i iba á ninguna parte, y  no  extrañarás qu e  cuando 
f  aiuerio se ocupaba en... .copiar escrituras,, s i se las proporrionaban, y  q u e  su m ujer 

Isas hijas tuviesen que ayudarlo trabajando para las tiendas, La madre es aún unaja- 
t de buen v e r  y  las m uchachas dos preciosidades, pero m ucho me tem o q u e  tam- 

J harán fortuna, contaminadas com o están por el ejemplo del cabeza d e  fam ilia.
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In s t 'n tá n e o s .

¡Q ué lástima de liom bre, con tanto talento com o tenía y  que bruto fue!
—T  á todo esto, |c6mo ae llamó ese extravagante?
- í P a r a  qu é  qtderes saberlo? L os nom bres d e  esos tipos nom ereoeu  quedar eonsl* 

nados en a lilstoiia! ¿te pesa haberle acompañado hasta el eom euteno?
¡ [ - N o ;  al contrario; ¡quedan tan iiocos com o él!

—Y o  oreo que éste era e l último.
31. 1IARZ.4L Y  MESTRE

nieve y  el carbón.

( F Á B U L A )
E l H ada q u e  desde e l cielo, 

con  BU m ano linda y  leve 
manda sohre nuestro suelo, 
com o puro y  sutil velo 
loa blancoá copos de nieve;

p or  la alta región cruzando 
d e  una nuhe en  la prisión, 
se  detuvo contemplando 
y  com pasiva mirando 
la negrura del carbón.

P id ió á Dios la consintiera 
darle algo de su  blancura 
y  É l consintió que lo  hiciera, 
aunque por su intención pura, 
un desengaño tuviera.

Entonces, con  profusión, 
com o impetuoso turbión, 
cayó la blanca nevada 
y  quedó.envuelto e l carbón 
en  ia nieve inmaculada.

Mas del Hada la alegría 
íu é , al contemplar su obra, breve 
pues nada logrado había.
¡El carbón, negro seguía, 
después de manciiar la nieve!

Del malo dele o lf/o r ií 
iodo aquel ju c iiacíi'lcjuífila, 
porgue de cerca al tratarse, 
el bueiiopuíde mancharte 
y  oí malo, taaío se queda.

ADELAID A M U SlZ Y  3iAS

AIw anfl5ue(fcI-VSrá.vTÍ.Y£AS.-40páginns en colores, papel Couché, con más* 
70 grabados, retratos y  luúsioa, GO céntiims.

j.t

Granada.—Vista general desde la silla del Moro.
Ayuntamiento de Madrid



MÁS

más

Jíontcvideo.—E l m anicom io. -
Inst. d o  J . Cúbela.

La iagralifaH ae la  ignoraacia. ¡^vspiro!

FABULILLA
Enjugándoeo el sudor 
esa faz tostada y  ruda, 
ijo una encina copuda 
cUó sombra un segador.
V mirando al so l decfa:
Tu intensa calor m e espanta, 
i M no existieras, cuánta 
/felicidad .serial 
¡Qué contrario y  diferente 

i'i este árbol lierm oso! 
áme abrasas, y  é l, frondoso, 
e da sombra y  fresco ambiente.
V el sol dijo:—Rabia y  trina 
le eres im  necio hablador.

crees quo sin mi calor 
'fa sombra esa encina?

Cuando arrastrada 

de pasión loca, 
y  enamorada, 

besas mi boca 

con dulce anlielo; 

siente mí alma, 
de amor henchida, 
la ansiada calma 

ton prometida 

allá en  el cielo.

JOSÉ VELASCO.

JOSÉ RODAO

p A p n O  especiales, GRAN LUJO, ya teiminadas para INSTANTANEAS suS 
*  vgn  ¡>ara ^ lurdarloa  núm eros hasta final del año 1899 y  después en*

^•<lemar el tom o, conservando con  ellas la colección
I Eu nuestras oficinas, Ssóo p a eta t; á provincias, so rem iten certificadas p or  pí- 
ftas
I América fijan 61 p n c io  lot ttñ o rtt eorrítpam ala.

Empresa de I x s t a k t . Í s e a s  sólo suspende envíos á  los  corresponsales, cuando, 
l in d o s  todos los  recursos legales, éstos no  efectúan sus pagos. En cate  caso roga* 
« t  al público se  dh ija  ú nuestras Oficinas.

W  /? //P "/'Á 9  Valerolina García Monreal, se calman instantáneamente toda
clase de dolores de cabes», neurálgias, jaquecas, muelas y  dolores 

I ^'*o»us.^De venta; Farmacia L letget—Carrera de San Jerónim o.—Madrid.
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Baños de La Toja.

"¡fía Toja

N oticias-geográficas y  clim atológicas.

E l ostablcoim iento balneario de Lonjo 6  la Toja, se baila enclavado en la isla draj 
b os  nom bres, situada eu  la rfa do Arosa, á 20 kilóm etros eu  línea recta aePontev J 
capital d e  la  provincia. Dista el establecimiento 15 kilóm etros de la estación de Um 
e n  la  línea férrea  d e  Santiago á Pontevedra; igual distancia de Carril y  “
m ás importantes puertos de la ría de Arosa; tres miUaa do C arnudos, villa de 6.W  
bitan tes, con juzgado do primera instancia y  telégrafo, y  tres fcüómctroa del piub - 
Uo del G rovc, pintoresca estacién de veraneo situada en la pemnsuln de a<l

“ °L aT oóndiciones climatológieas de la  Toja no  pueden ser más excelentes y  Han *'■ 
ob j oto do unánimes alabanzas por parto de las eminencias médicas que,ya para esi 
diar las aguas, ya  para hacer uso de ellas, han visitado laista. Ita t e m p c r a t^  de é 
s iem p re  benigna, es, m erced á laproxbn ldad  d e lm a r y  a la s  brisas á e lN o itc , ™
fre cu e n te s  en la  r ía  d e  A rosa, f r e s c a  y  agradable durante los  calui'osos m eses d
ran o: sus playas abundan en yod os  que durante las bajas mareas, m uy pronunM- 
en  esta parte de la costa gallega, saturan el aire con  sus emanaciones, 
dables éstas que las balsámicas d e  los numerosas pinares que puebtan la isla. EsU, 
fin , prescindiendo ya  de las milagrosas virtudes de sus aguas, puede ser consi.hr- 
com o un natural sanatorio.

Correspondencia fotográfica

8 . l .  de ,lf.—Madrid.—Tres no  sirven, poco fo co  y  sin  interés, retocada Tole 'I

*"^¿'*i*,!?jIontevi(ieo.—Deploramos no sirva prueba papel amarillo, precisa sean 
p o l m uy blanco y  más fuerte de tono.

Á . D in í.-M á U g u .-N o  sirve p or  tener poco  v igor y  poco  foco.
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I  xstantáncas.

aáió£.

I

A qu el árbol, plantado ¡xir ól, creció, cubrióse de liojas, m erced al cuidado de Luis.
A quel pequeño ser, aquel acboUto, aquel herm oso y  robusto pino ya, fué testigo de 

las dichas de Luis, do sus amarguras; presenció sus acciones, gozó  cuando é l gozaba; 
e scu ch ó  las frases do amor que dijo al oído  de su esposa; oyó  los llantos y  los suspiros. 
Fué niño cuando Luis, creció com o él, se h izo hom bre cuando él lo fué. A quel avbol 
era  compañero desdo la infancia.

Como si no  io fuera posib le estar separado n i un instante de él, internó sus ramas 
p o r  la ventana de su cuarto. Luis aspiraba su  frescura á la par que cambiaba algunas 
frases con éL

Lejos e l uno del otro no  podían vivir. Eran una estrella sin <delo, un pájaro sin  nido, 
u n  rosal sin raíces.

Se amaban com o unos euamorados; no  podían ser felices  no  estando juntos.

II

Luis se hallaba en cama. Una fiebre terrible le  devoraba, desconfiando los  doctores 
d e  su salvación.

Las ventanas d e  su alcoba estaban cerradas, y  en los cristales rozábanlas ramas del

Kepüblica <!el Ecnador.—Guayaquil.—Estatua de Olmedo.
Inst. do Janer Hijo.
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A s tu r ia s .— G ijó u .— E i im erCo.
In s t  dcl Sr. Larra.

Unenos A ires.—Carreta para tr.iiisporte de vinos.
Inst. dcl Sr. Loira’

Ayuntamiento de Madrid
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Alharracin.—Eutrainbfts-agwas.
IiuL  de L . Valero y  Collado.

rb o l,ya  cu cequcloto . También se  encontraba enferm o, luas eu mal tardaba m áse  
couaiimirle la existencia.

¡Ya no tíitfa con quien reír; no  tenía con quien sollozar. Faltábale aire, luz, vida!...

III

Luis acababa d o  exhalar el último suspivo cuando en el horizonte se dlbujaban'.los 
últimos destellos dol nuevo dia.
■ Las ventanas de la habitación donde estaba cl cadáver las entreabrieron, entrando 
las ramas del árbol en  ella. Este dejó  desprender de sus palos una gota del rocío  de la 
noche.

¡Era una lágrima, n n b c so , el adiós que daba al que fué com pañero de su vida!

GERARDO FARFAN
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S n iz a .— J í lé c t i 'i c o s  e u  Z u r i c h ,  v
I n s t  de M. Leltao. (Lisboa).

C A N T A R E S

El'm atrím onio es un barco 
qUe surca e l mar del cariño, 
y  los celos la tormenta 
q u e  pono e l barco en peligro.

n
No he de volver S mi aldea, 

su recuerdo me da horror; 
aUf están mis padres muertos, 
¡padres de m i corazfin!

m

D icen que cm pcsar á amar 
« 3  em pezar á sufrir;

lo llegué á experimentar 
y  v i  que es cierto ol decir.

IV
La luna y  tú sois iguales; 

lasdos tenéis cuatro cuartos 
y  S las dos no  hay quien os hablo.

V
Siempre m e estoy sonriendo, 

no  estoy  solo  n i un segundo; 
y , sin  em bargo, qué tnste 
y  solo  v iv o  en  e l mundo.

V I
Te enfadaste, porque ayer 

te d i un beso, Margarita;
¿quién te manda á tí tener 
esa cara tan bonita?

JOSÉ m U E L A

E N  B R O M A

L a  sdnora d ice á U  criada
Te he p ro lilb id o  que entren soldados en  la cocina, y a yer  te encontré co n  uno 

ju n to  al fogón ,
—Está usted  en uu error , señorita; no  era u n  soldado era un sargento.

vs 
a  a

Una anciana m uy coqueta  d ice á unos jóven et;
—V oy  S re ferir les  S ustedes la liistoria d e  mis prim eros sm ores.

V a m o s — le contesta uno d é lo s  oyen tes—va usted á hahU'-noB del tiem po de 
C ar los  IV .

•V
»  *

Susana va S casarse p ron to , y , y  sin  em bargo, está sumamente triste.
— ¿P ero n o  te vas í  catar con  e l hom bre á qu ien  amas?—le  pregunta,una am iga. 
—Sí; pero  la profesión  d e  E rnesto roe tiene m uy alarmada. Es ca jero de una So­

ciedad , y ...
- ¿ Y  qué?
-  ;A li, h ija  m ía! ¡H sy  tantos caieros infieles!
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ESCUADRA FRAN CESA \S>
>

1.“ Acorazado iilmlrante «Brcniius».—2." Acorazado 
«Camot».—iJ.° Crucero «Lavoissier».

Insts. de Garcl-Núñcz.
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REVISTA ••INSTANTANEAS.

itl Teresinnoj- vecinas. Sr. Sloncayo y cuerpo de.coros.

jfim crcscs .

Una prueba al instante, dueñu ajnado, 
me pides de m i amor exagerado.

I Puesto que así lo  quieres, 
te diré ¡quo esta noelie te he  soñado 
auiclifaimo más bella de lo  quo eresi

;Q ue la vida te os casi imposible, 
qu e  te aboga la penaV...

Cuando yo  no m e b e  m uerto, v ida  mía, 
no  hay ya ninguno que de pena muera.

A im que digas m il veces  que no meamos 
jamás he do creerte; 
lo  que tus labios dicen, 
tus o j o i  amor m ío, lo desmienten.

EDUARDO G U lL L A E j

R E Y IS T Á  “ I R S T Á f I T M Á S , ,  úB Lúgez Silva y  ÁraicliBS.

Escena III.—Los liarrendcros.—Sres. Barraycoa, 
Rodríguez y Fernández.
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R E \aSTA  “ IK STA N TAN EA S,,

Escena V .—Picavea. Qninidio y  Manolito. 
Sres. Rodríguez, Barraycoa y niño Ibái'iez.

i (hliaritas!

A l v em os  todas las noches, 
ú m í feliz y  contento, 
y  S tí, apoyada en  ral brazo 
palpitante de deseos, 
se nos acercaba un niüo 
d e  semblante macilento 
q u e  m e pedía limosna, 
señalándote y  diciendo:
—¡P or la salud de esta joven... 
qu e  es  m uy guapa... caballei-o!

Para que todo rae traiga 
d e  tu am or dulces recuerdos, 
anoche te r l  con otro... 
y  al verte no  sentí celos.
T e  apoyabas en  su brazo, 
y  mientras al Indo vuestro 
el mismo n iño os  pedía 
una limosna, diciendo:
—¡Por la  salud do esta joveu... 
q u e  es w uyguai)a... caballero!

Y o  b ien  sé que entre nosotros 
todo acabó, duloo dueño...
L o» m uertos no resucitan, 
y  ya nuestro ajuoc ha muerto.., 
Mas siem pre que al oncontrai-te 
m e asaltou estos recuerdos, 
siento im  algo que me oprime 
y  q u e m e  atenaza o! p e o h o - 
.ly  se  rae quitan las ganas 
•de alzar los ojostal cieln!

La  m o a  “ Instantánea,.

JOSÉ J . C.IDENAS Traje..dft,pasic«,, „Ayuntamiento de Madrid



H acía ya im  mea que Paco, el famoso Paco, un 
chulo m uy sníoe y  m uy buen  m ozo -q u e  gozaba 
: entre los hom bres fama de ca4a»«ro y  de valien­
te, y  de cuco entre las m ujeres—había roto brus- 
camento su historia de tres años de amor, por 
m edio de una huida iuiinillante para Dolores, 
una real m oza, hermosa com o la que más, y  que 
tenía dentro más fuego que ninguna para el hom ­
b re  que fuese  suyo. EUa tuvo la culpa del rom­
pim iento, y  n o  se arrepentía d e  las quejas que lo 
provocaron, no; que p or  lo  mismo que quería á 
Paco con  toda BU alma, le  quería pora olla, para 
ella sola, y  no  podía consentir quo otra m ujer le 
robase n i un rineoncito en  su corazón. Por eso 
se  había quejado con  tanta amargura, con tanta 
acritud cuando llegó á sus oídos que él no la 
consagraba todos sus pensamientos y  todas sus 
caricias... Después, env ista  de la cruel resolución 
del amante, enloquecida por su alejamiento, sin 
esperanza de reconquistar sus dichas quo huían, 
p esóle  lo  que había hecho, y  se lo  llenó e l alma 
d e  tristeza tan honda y  tan negra, y  sintió en el 
corazón tanto, tanto frío, que le  pareció posible, 
con tal de reanudar su radiante historia de amor, 
resignarse á la  idea de que otra m ujer le  robase 
algo de lo  que era suyo, m uy suyo, sólo  suyo. Se

ba  más! ¿Creías tú  qu e  la mala partida de ese 
hom bre íbo á estar arrancando lágrimas fi mis 
o jos para siempre? P ues has sido un tonto; ya  lo 
ves . Contigo me v o y , y  de tu brazo pasearé osta 
noche, más contenta q u e  nunca, por delante de 
los  que me han creído muerta; y  m uchos ravi- 

m i alcgrfa y  e l iu jo  que te  debo á tí, y  
m uchos también de los  que m e han v isto  llorar 
rae llamarán hipócrita; pero todos tendrán ^ e  
convencerse de que la Dolares no  se  para en  ba- 
rraa y  d e  que lo  sobra coraje para olvidar mMos 
pagos y  pisotear el nom bre del que se llamó su 
amante, y  su vida, y  su dueño.» ¡A h í es  nada!— 
iQué dices? ¿P or qu é  pones esa cara? ¿N o ta he 
dicho que so y  sólo para tí? ¡Ah! Una lágrima— 
Déjala, n o  te  apures... E s la última gotita de agua 
que le  echo á la maceta de claveles de m is amo­
res m uertos; es  la  última que tengo para llorar la

sintió magnánima, capaz de-perdonar con toda el 
alma; pero  aquel perdón, generoso, dispuesto a 
caer de sus labios a la  m enor súplica, no  fué so­
licitado, y  entonces, liumillada, h e r id a  en su 
amor propio, al mirarse dispuesta S conceder lo 
que nadie pensó en  pedirle, reaccionó repenti­
namente, después de un m es de lucha y  de llan­
to. y  se im puso con  violencia ú aquel eu traidor 
corazón que aún se afanaba por defenderla  causa 
del ausente, y  llegó á creerse curada p or  com­
pleto. P or eso aquella noche iria á la  verbena con 
un señorito de muchas campanillas, que tenía di­
nero de sobra, y  más de sobra hum or para gas­
tarlo, y  le  darla en  los  o jos á Paco que, sin duda, 
creyéndola m uerta d e  pena, no  pensaría encon­
trarla en la fiesta, y  estaría dándose tono, prego­
nando á gritos entre sus amigos que había una 
m ujer hermosa com o poeas, q u e  ae moría de an­
gustia por su ahandono...

Y  decía la infeliz con  boca  do risa al nuevo 
dueño, q u e  entre protestas de pasión le  anuncia- 
b a  q u e  
el coche 
e s p e i  a- 
b a  á la 
p u e r ta :
• íP u e s  
n o  falta-
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I n s ia n tá n e a t ,

pena que hasta h oy  mo ha atormentado... Y  ahora & d ivertirnos, á gozar com o Iücosl 
¿No ves cóm o me río? |Já, já , jS, Já! H oy no va i  haber en  Madrid quien gaste más ale­
gría, quien  rom pa más botellas que la Dolores, que Cu Dolores... ¡Te lo  prom eto! Y  lo. 
ciuB plo.-Por e! recuerdo dol hom bre q u e  adoré y  que salió... ¿Qué? ¿Otra ligrim a? 
Esta es de rabia, ¿no lo  notas? Y a vuelvo  á reírme.

¡Já, jS, já , jS!........................................................................................................................................*

La noche estaba tristona, y  com o á su pesar, tomaba parto en  el regocijo de la  masa 
humana, que con pretexto de festejar al santo, habla ven ido á festejarse á si misma; 
cl c iclo , cubierto de nubes grises y  m ovedizas, presentaba un aspecto extraño; pare­
cía com o sí Ja tierra hubiese subido hasta é l para enturbiar su serenidad con toda la 
negrura d e  sus mezquinas a leacion es. D o trecho en  trecho aparecía algnna estrella, 
tan pálida,que más q u e  realidad parecía ilusión ó  recuerdo de noches serenas.

Abajo, en  la hondonada, bu llicio  indescriptible; en  el paseo, los  puestos ostentando, 
su abigarrada y  pobre mercancía; en  la arboleda, las luceciúas d e  loa faroles d e  colo­
res, e l ruido característico de los  alegres bailes de orgaiüllo, e l estallar de los cohetes 
que rasgaban las negruras del aire con  lágrimas de oro y  pedrería, y  caían silbándose 
á si mism os por cantar poesía entre la prosa del espacio negro... Todo envuelto en  a sü - 
xiante atmósfera, en  que ae confundían ios  aromas de la a lbahacay de lasazucenas, 
con los  acres vapores del aceite. E l paseo marcaba, con la  línea ascendente y  sinuosa, 
de sus faroles, una escala fantástica, i  cu yo término se adivinaba la masa ínÍEorme de 
la ciudad dormida, imponente, com o gigantesco fantasma q u e  anatematizase con su 
presencia fatídica la alegría de abajo.

Una hora había transcurrido desde que Uegaroná San Antonio de la  Florida Dolores 
y su acompañante: é l estaba cada vez más alegre, y  se encontraba más orgulloso por 
llevar á su lado la alhajita que tantos codiciaban y  que uno sólo había conseguido an­
tes que él; realzaban su señalado triunfo las m il frases de ssombro<qne á  su paso escu­
chaba saliendo de los labios de los  que conocían la historia de la hembra arrogante 
que se colgaba de sn brazo. Tal vez  si no  se hubiese cuidado tanto d e  saborear cl 
incienso de la  victoria quo en  derredor suyo se  quemaba, y  se hubiese tomado el tra- 
liajo d e  observar á Dolores, hubiera podido notar q u e  no era su triiñiio tan completo* 
como parecía, n i m ucho m enos, y  que entre risa y  risa derramaba su amante lá ^ im as 
silenciosas q u e  al caer abrasaban sus mejillas.

¡No podía más! Sufría borriblem ente, y  adoraba á Paco más que nunca, y  se le anto­
jaba u n  crim en io  que estaba haciendo. Las miradas de todos los  qpe pasaban á su lado 
ae lo figuraban acusaciones voigonzosss y  justísimas; y  ella, la hermosa, la arrogante, 
la OTvidiada por todos, á todos envidiaba, porque S todos los  crefa más buenos y  más 
felices que ella ¡se moría de angusüa! No quería liacor diaxir más tiem po aquella farsa 
in d ic a , y  temía, además, perder con ella, d c l todo y  para siem pre, la estimación del 
liom orc p or  quien  ella hubiese dado su vida, y  su sangre, y  su dicha-. ¿Qué hacer?' 
¿Huir?

No: eso no  podía ser; había dado su palabra, había contraído, por lo  m enos, deuda 
de graütud con  su acompañante, y  si le  abandonaba á la vista de todos la matarla, 
y  con razón-. Y s a lir  de allí con é l, dejando creer á todos en.au falsía, era también; 
imposible. Necesitaba q u e  alguien quedase con vencido de quo so arrepentia, de que 
se moría de pena, para que se  lo  contase á Paco. Pretendía, ni m enos, hacerse digna. 
de BU perdón...

¿Que volviese?... No; le habla ofendido cruelmente dudando de éi, y  é l estaba en  sn. 
derecho al alejarse de ella.; no  volvería, no; pero perdonarla a ! ver que nadie ocupaba 
supuesto... eso s i l o  haría, af la perdonaría; quo, al fin: y  al cabo, p or  amor le  ofendió, 
y él era bueno, y  sobre todo, la habla querido mucho...

l •' 

< *!

I ■

En m edio de la lu d ia  horrible que iba  acabando con  sus escasas fuerzas, vIÓ acer­
carse á Paco, com o siempre arrogante, deaafiando con  la mirada al loco  que pretendía 
robarle io  q u e  ora solo suyo. A l m irarle, secáronse sus lágrimas, y  sintió levantársele 
en el pecho la fiera mal sujeta de su pasión antigua con  pujanza iny'cncible...

iPcrdones!... ¡Pensar en  contentarse con  perdones! ;No era posib le! L o q u e  ella ne­
cesitaba, lo  que tendría, costase lo  que costase, n o  era la  com posición de aquel h om - 
hre; era su amor, su vida, sí, au vida entera, en  cuerpo y  alma, quo al fin  y  al cabo 
lodo puede exigirlo quien lo  da todo.

De un salto ae puso al lado de Paco, y  recobrando en un instante todas sus energías, 
dijo m irando fijamonto ol que hasta entonces la  había acompañado y  que permanecía 
■nmóvll, en silencio, sin  darse cuenta cabal de lo que le  sucedía:—«¿Qué creías, que 
y o c ra  mala? ¿Que, ib a á  faltar i  un juramento tantas veces  renovado enh oras de d t  
cha inmensa? Estuve loca un momento, pero  ahora me ha vuelto la razón, y  ya  sé lO' 
que hago. La palomita se vu e lve  al nido colentito q u e  es suyo, suyo... Toma tus joyas, 
que m i chulo, m i chulo que se  m ucre por m í me las dará mejores. Collares de corazón  
y arracadas d e  besos. ¡Con que ya  ves s í gano con  el cambio!

...Y después, huyendo m uy deprísa para gozar á solas de su dicha, q u e  renacía es*, 
pléndida, le  d ijo  Paco más amanto que nunca, com o si nada hubiese sucedido: «¿Ver­
dad que m e quieres? ¿Verdad que soy  tu  vida? Mírame con  esos o jos  q u e  son  mis 
únicos espejos. Anda, nena, que se  empañen con  ligrim as de dicha. Dejarás d e  s e r  
lafa el dia en que te m ueras-, ¡y  creo  q u e  aun entonces mí c a i^ o  lia de prestarme; 
fuerzas suficientes para arrancar tu vida del poder d e  la muerte!»

G. MARTINEZ SIERRA.

i
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A gen te depositario en  España:

C A R L O S  S A L V I
¡7. ESPOZ r MIHA, 17. MáBRID

Se facilitan detalles, catálogos y pre­
d as.
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M O D A  y  A R T E  es la Revista más ele- 
gante y práccica para ¿m ora s, Modislta 
y  Bordadoras.

Un núinero álbum , y S  eenlimos; tres 
meses, 4 ,S o  pesetas; seis meses, g  pese-

S A L V I.—Cifli-?/, / ,  MADRID

Estando y s  repetidas las ed iciones de 
tod os  los  núm eros de iNS’ anTiNEAs, 
desde el núm , l  al 30, vendem os éstos i 
26 céntim os núm ero atrasado.

S tV /¿ ¿ A M 4 S .—Precioso libro  de 36 
paginas, papel Couché, en colores, escri­
to  e Ilustrado só lo  por sevillanos,—5 c  
céntimos en nuestras Oficinas.

A LM A C É N  de papel y  ob jetos  de es­
cr itorio  de B. Ayora. 
t  ó —Concepción Jerónima— / y , Madrid

INSTANTÁNEAS
REVISTA SEMANAL DE ARTES Y  LETRAS

Oficinas: CASA SALVI, Clavel, 1, Madrid.
INSTAN TAN EAS hace u n  llam am iento á la  colaboración  fotográ fica  d e  «odos sue

íw to re s , loíogra foB  y  aficionadoa, rogándoles d irijan  á sue oficinas, Clavel, l .  itía- 
a rid , todas las le tog ra fías  q u e  puedan ser autorizadae para au reproducción , orefi- 
r ien d o  siem pre eean d e  actualidad y  do asuntos de in terés general, tipos, costumlra, 
nuatos iíe transporté, trajés, monumentos, retratoe de mujeret y  hombres célebres vistas, 
Obras dé arte, etc. etc. Las pruebas fotográficas qu e  se nos remitan deben ser limnlas 
J  OB. papel lo  más W anco posib le, de 6 p or  D centím etros tamaño m ín im o. La remí­
re  ” es€Ma^*’ oertlíicada, aoompaSada del nom bre del autor y  explicación  d e  lo  que

ÉíSTAN TAN EAS ae publica todos los  sábados y  su tirada es siem pre considerable, 
p o e s  Sólo p or  su m ucha venta  puede venderaeel n ú m erooorrien tes lfn fim op reo io  de 
1 5  O é n t i m o s ,  y  el Al.nanajMv á 6 0  o ó n t i m o s .  Es el ún ico y  prim er periódico 
H M do i  tod o  lu jo  en papel Couohé en  colores.

INSTANTANEAS cuesca ssis mesés 4,50 pastas, « n  año B.SOpesstas, núm ero oorrien- 
tó  i5  cínítmof, atrasado R.3 «níim o». ' , muuio.u

INSTANTANEAS puede adqu irirse en  todos los  k ioscos y  puntos d e  venta  de pe-
m y  librerías  d e  España, Portugal, América y  extran jero.
Fuera de España fijan  el p recio  los  señores corresponsales.

M A D R ID .-Im p tcn ta u e L A  R evista  M odsrna, Espíritu Santo, i 8 .Ayuntamiento de Madrid
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U S B O A ; i *  Encierro de t o r o s . - 2 .“ Cebeza a r t ls t i c í . - j . »  EsU ción de 
ferrocarriles econ óm icos en O viedo.

Insts. de A . R. Pires Costa y  d e  R . F . del Busto.
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Instantánea con chorizo.
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F o r J . Moral. 

Opicinab: Clavel, 1. Madrid
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